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NEMESIO ANTUNEZ en Galería D'Alaro
De nuevo del brazo de un autógrafo de 

P a b lo  N e ru d a  —com o ya h iz b  en  la  
exposición que, en el mes de octubre de 
1974, exhibió en la G alería P ecan in s— el 
artista chileno, Nemesio A ntúnez, presenta 
una m uy com pleta m uestra de su creación 
más reciente.

Creación que, arrancando  de dos o tres 
temas que ya le conocimos, se caracteriza 
por una búsqueda — para sus telas o pape­
les — de profundidades que, más que ad i­
vinadas, se ven, en el fondo últim o de sus 
obras.

O bras que desde un  construccin ism o 
lin e a l , a lc a n z a n , m u c h a s  veces, 
in te rp re ta c io n e s  que , c o n te n id a m e n te , 
encienden la luz de lo lírico.

Liricidad que le perm ite, en unas obras 
muy estructuradas, hacer surgir argum en­
tos que, en distintos planos, se abren reve­
ladores a la m irada que se com place en los 
juegos — siempre entonados — equilibrados 
que crecen en los espacios que inventa o 
interpreta. T a l el caso —entre otros — de su 
p in tu ra  «Camino de M acchu Picchu» que, 
im aginativam ente, hace flotar como una 
nube: n ube  que en u n a  rea lidad , be lla ­
m ente creada, in te rp re ta  —hecha sím bo­
lo'— la legendaria mole que el color —de­
tenido en el detalle — p in ta  con sensibilidad 
y oficio: dos virtudes que Nemesio A ntúnez 
hace ab u n d a r en unas obras que tienden 
— abren caminos — a su infinito.


